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Los Hieroglyphica de Pierio Valeriano reflejan el profundo interés que se
despierta en el Renacimiento por el simbolismo de los jeroglíficos e imágenes
egipcias. Como es bien sabido, este autor adquiere una esmerada formación de
la mano de grandes maestros, junto con la de su tío Urbano Bolzanio, formación
que se puede apreciar de inmediato en esta fascinante obra. Denominador
común de todo el conjunto de los libros es el carácter enciclopédico, que ateso-
ra numerosas y variadas fuentes, desde la multiplicidad de géneros y autores
clásicos latinos y griegos, cristianos y medievales, hasta las figuras más señeras
de entre los humanistas, como Petrarca, Erasmo o Bembo, entre otros muchos.
A la vez un gran número de autores, tanto de su época como posteriores reavi-
varán sus símbolos.

Nuestro objetivo es identificar las fuentes de las que se sirve Pierio para
documentar los significados simbólicos del basilisco. Se comprueba así su
característica tendencia a ofrecer una documentación ordenada de las referen-
cias que halla en el caudal de la cultura egipcia, clásica y cristiana para la
ejemplificación de los valores símbolicos. Es precisamente la variada y rica pre-
sencia de fuentes de muy dístinta índole la que otorga a los Hieroglyphica un
indiscutible interés.

El libro XIV, en el que el autor trata de la serpens, forma parte de la edición
española que estamos preparando de esta ingente obra, los Hieroglyphica siue
de sacris Aegyptiorum literis commentarii2. Valeriano, siguiendo parte de la tra-
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1. El presente trabajo forma parte de los estudios que se vienen realizando dentro del proyecto de inves-
tigación que dirige el Dr. F. J. Talavera Esteso en torno a la figura y obra de Pierio Valeriano.

2. Los textos latinos que presentamos pertenecen a la edición que de esta obra estamos preparando y que
siguen la edición de los Hieroglyphica de 1556: Cf. Pierio Valeriano: Valeriani, Ioannis Pierii, Hieroglyphica
siue de sacris Aegyptiorum, aliarumque gentium literis commentarii, Basilea, 1556, ff. 105r-106r.
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dición clásica y, en especial, las clasificaciones de los grandes naturalistas, pre-
senta, tras recoger los valores de anguis, los significados del basiliscus, del aspis
y de la uipera. También en el libro XV y parte del XVI se ocupa el autor de des-
cribir otros muchos significados de serpens.

En primer lugar, observamos cómo en la presentación que realiza Valeriano
está presente una de las principales fuentes que sustenta esta obra, Horapolo.
Así señala cómo el basilisco, dentro de las clases de serpientes, es denominado
uraeon (“ureo”) por los egipcios y “basilisco” por los griegos:

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: Anguis autem huius species ea erat, quem uraeon Aegyp-

ti, Basiliscum Graeci uocant.

Horapolo3: “…una serpiente…que los egipcios llaman “ureo” y en griego es

“basilisco”.

Valeriano no recoge en esta ocasión la fuente bíblica, quizá porque la tra-
ducción de las palabras hebreas que designan a las serpientes sólo se tradujo
como “basilisco” en la versión de los Setenta, frente a la Biblia hebrea que tiene
presente en otros lugares4.

Ahora bien, no hace referencia Pierio al detalle que aparece en Horapolo de
“la cola escondida debajo del resto del cuerpo”5.

Nuestro humanista, en cambio, nos informa sobre el tamaño: Animal id duo-
decim non amplius digitorum magnitudine, y sobre el aspecto: candida in capi-
te macula et quodam diademate…insigni, apuntando sólo a la transmisión clá-
sica, sin mayor precisión: ut autores nostri prodidere.

Horapolo, al tratar del basilisco, alude al oro y a su uso como adorno de los
dioses, Valeriano, por su parte, propone dos motivos a la hora de explicar el tér-
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3. Cf. Horapolo, Hieroglyphica, J. M. González de Zárate (ed.), trad. M. J. García Soler, Madrid, 1991, p.
43.

4. Cf. G. Senés Rodríguez, V. Alfaro Bech y V. E. Rodríguez Martín, “Aproximación a las fuentes cristia-
nas de los Hieroglyphica de Pierio Valeriano”, Actas del IV Congreso de la Sociedad de Estudios Latinos, “La
Filología Latina. Mil años más”, Madrid, 2005, pp. 1559-1580.

5. Dice Horapolo que la representación de esta serpiente con la cola escondida debajo del resto del cuer-
po simboliza la eternidad porque “aunque hay tres clases de serpientes, las otras son mortales, pero sólo ésta
es inmortal, porque destruye a todos los demás animales incluso soplando encima de ellos sin morder”. Cf.
Horapolo, Op. Cit., p. 43.



mino basiliscus: bien lo relaciona con el vocablo regium, siguiendo la tendencia
de los humanistas de preocuparse por la etimología y formación de las palabras;
o bien, encuentra en su apariencia la causa del temor y respeto que produce en
las demás serpientes:

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: … unde regium illi nomen, insigni; siue Basiliscus ea

de causa dictus fuerit, quod eius aspectum reliqua serpentium genera uereantur.

Precisa además cómo su aspecto es distinto al de las demás serpientes que se
arrastran: Hic sane flexu haudquaquam multiplici corpus impellit, quod reliquae
faciunt serpentes, sed celsus et erectus a medio incedit…6, y en relación con esta
idea reproduce unos versos de Nicandro. 

Apreciamos que, en la elección de los vocablos, en la disposición de la frase
y en el contenido, Pierio sigue una fuente no expresa, la Historia Natural de
Plinio:

Plin. Nat. Hist., VIII, 78, vol. 2: Cyrenaica hunc generat prouincia, duodecim

non amplius digitorum magnitudine, candida in capite macula ut quodam dia-

demate insignem. Sibilo omnes fugat serpentes nec flexu multiplici, ut reliquae,

corpus inpellit, sed celsus et erectus in medio incedens.

Lo mismo retoma Eliano que insiste en el diminuto tamaño y en el poder mor-
tífero de su aliento: 

El basilisco no mide más que un palmo, pero, en mirándolo una serpiente, por

larga que sea, no tras algún tiempo, sino al instante, a la simple emisión del

aliento, queda tiesa7.

945

6. P. Val. Hier. XIV, f. 105r.
7. Claudio Eliano, Historia de los animales (Libros I-VIII), intr., trad. y notas de J. Mª Díaz-Regañón,

Madrid, 1984, p. 115. Podemos comprobar que Heliodoro también destaca estas mismas cualidades en Aeth.
III, 8: “De los ofidios, el llamado basilisco, quizá hayas oído que sólo con su aliento y su mirada deseca y
corrompe todo lo que se pone a su alcance”, cf. Heliodoro, Las Etiópicas o Teágenes y Cariclea, intr., trad. y
notas de Emilio Crespo Güemes, Madrid, 1979, p. 180.



Al mismo tiempo, es patente cómo Valeriano, guiado por el entusiasmo huma-
nístico por revivir el pasado clásico, se ve atraído por la numismática antigua y
la arqueología, aficiones que favorecen el despliegue de un coleccionismo espe-
cializado en esta clase de antigüedades8, así como numerosos repertorios de
medallas, monedas, imágenes... La representación del basiliscus con el pecho
erguido (surrectum pectus) es la forma más habitual, según Valeriano, en los obe-
liscos y monumentos egipcios: in obeliscis et aliis aegyptiorum monumentis ani-
maduertas. Pero especialmente se testimonia en las monedas. En este punto nos
recuerda Pierio las monedas acuñadas por L. Roscius Fabatus y las de Antoni-
no Aug., referencias, ciertamente, algo imprecisas9.

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: praecipue uero in nummo quodam qui Fabatio cusus est,

in cuius altera facie caput est cum spolio capreae, ab occipitio uasculum in modii

formulam, quale etiam in Antonini Aug. et aliorum quorundam nummis cernere

est…

El belunense continúa su descripción del basilisco con la referencia a la
famosa tabla de bronce de Bembo10, otra de las noticias relacionadas con las
antigüedades que aportan los Hieroglyphica para documentar la utilización de
este símbolo:

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: nusquam uero frequentius, quam in Aegyptiaca Bembi

tabula ex aere, ubi Basilisci huius forma saepe conspicit, capite alias accipitrino,

alias humano, alias ut hic figurauimus.
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8. Cf. A. Buck, L´eredità classica nelle letterature neolatine del Rinascimento, Brescia, 1980, p. 41:
L´atteggiamento nuouo degli uomini del Rinascimento di fronte ai resti archeologici e a tutti gli altri reperti
di tal genere è, in ultima analisi, determinato dalla rinnovata maniera di intendere il ritorno all´antico, dal
concetto cioè di “imitatio” come spinta alla produzione creatrice.

9. Cf. Rolet, Stéphane, Les Hieroglyphica (1556) de Pierio Valeriano: somme et source du langage symbo-
lique de la Renaissance (Tesis), Tours, 2000, p. 722.

10. Valeriano en más de una ocasión recurre a la denominada Tabla de Bembo, una antigüedad egipcia,
para ilustrar algunas de sus aportaciones (Hier. XVII: ciconia; Hier. XXIII: olor). Recordemos que la tabla
consta de tres franjas horizontales con escenas varias de contenido simbólico egipcio que giran en torno a la
figura central de Isis. El mismo Valeriano nos describe brevemente esta tabla en el libro XX al tratar del pho-
enix: …tum ex admirabili illa uenerabilis antiquitatis tabula aenea, quam simul apud Bembum inspeximus,
potes edoceri, quae omnem Aegyptiorum historiam antiquiorem, argento atque auro delineatam ostentat.



Es Alberto Magno el autor elegido por Valeriano para dar a conocer la géne-
sis del basilisco, que nacería de un huevo de gallo. De la información transmi-
tida por este autor se deriva la representación del basilisco con forma de gallo
y cola de serpiente11 [Fig. 1]:

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: Quod uero Albertus de ouo galli gallinacei fimo
obruto tradit, quodque inde Basiliscus enascatur, sitque figura eius omni-
no gallo similis, cauda tamen serpentina, fabulosum iudicant peritiores.

En cambio, al tratar del Ibis, Valeriano recoge la tradición según la cual el
basilisco nacería del huevo del ibis:

P. Val. Hier. XVII, f.162: …siquidem ex Ibidis ouo Basiliscum nasci, plerique uete-

rum tradiderunt.

Tras la descripción, Valeriano simboliza con la imagen del basilisco la eter-
nidad, siguiendo a Horapolo que en sus Jeroglíficos lo representa en una posi-
ción similar al tipo de serpientes que en Valeriano simboliza el tempus.

P. Val. Hier. XIV, f. 105r: Inter serpentium genera hoc unum interfici ui non potest,

si Horo Niliaco hieroglyphicon nonnullorum autori fides adhibenda est: quinimo

tanta huic uni uis est, ut animalia reliqua solo sibilo fuget, quo audito ferunt

omnes auium cantus coërceri, fruticesque et herbas non ullo morsu, sed olfactu

aspectuue solo enecari.

En efecto, Horapolo destaca la inmortalidad de esta clase de serpiente y la
capacidad de matar a los demás animales, sólo con su soplo, sin necesidad de
morder. Es precisamente este valor el que la convierte en atributo de los dioses. 

Pues bien, Pierio no sólo amplifica la fuente expresa, Horapolo, sino también
la fuente implícita, la Naturalis Historia de Plinio. Así se comprueba que a par-
tir del ut animalia reliqua solo sibilo fuget, que reproduce a Horapolo, Valeria-
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11. Cf. Albertus Magnus, De animalibus. Opera omnia, Lyons, 1651, vol. VI, lib. 25, pp. 666-667.



no incorpora la interpretación de Plinio, que alude al efecto que causa el silbi-
do en la naturaleza vegetal (fruticesque herbas):

Plin. Nat. Hist., VIII, 78, vol. 2: Sibilo omnes fugat serpentes… necat frutices,

non contactos modo, verum et adflatos, exurit herbas, rumpit saxa…

aunque la extiende también al canto de las aves: 

ferunt omnes auium cantus coërceri…

Este significado de aeternitas lo apoya además en la fuente de Eliano12 que
sigue a Arquelao cuando nos transmite la idea de la invulnerabilidad y superio-
ridad del basilisco ante las demás serpientes: Archelaus tradit, ut apud Aelia-
num habetur, ueterinum olim iumentum in Africae solitudine quadam defecisse…

Dentro de la tradición simbólica, Ripa en su Iconología tomará esta misma
imagen de Valeriano para representar “la eternidad”13:

Llevará además en la cabeza un Basilisco de oro, animal que era entre los Egip-

cios símbolo de la Eternidad, por cuanto no puede ser muerto por animal ningu-

no, como escribe Oro el Egipcio en sus “Jeroglíficos”; antes bien, con toda faci-

lidad y sólo con su aliento, da muerte a las fieras y a los hombres, y seca las hier-

bas y las plantas todas. Se hace de oro, porque éste está menos sujeto a la corrup-

ción que ningún otro de los demás metales.

El segundo sentido que en los Hieroglyphica se atribuye al basilisco es el de
“el afligido por las calumnias” (calumniis afflictus) en donde se compara el sil-
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12. “Arquelao dice que en Libia los mulos heridos o extenuados de sed son abandonados en gran canti-
dad, como si estuvieran muertos. A menudo un gran número de serpientes de todas clases se lanza a comer
su carne, y, cuando oyen el silbido del basilisco, desaparecen rapidísimamente y se ocultan en sus cubiles o
debajo de la arena. El basilisco llega al lugar y con toda tranquilidad se da un festín, luego se marcha y se
aleja silbando. Y el basilisco señala el lugar de los mulos y del banquete suministrado por ellos, según el dicho
“ante las estrellas”. Cf. Claudio Eliano, Historia de los animales (Libros I-VIII), intr., trad. y notas de J. Mª
Díaz-Regañón, Madrid, 1984, p. 115.

13. Cf. “Eternidad” en C. Ripa, Iconología, trad. del italiano de J. Barja, - Y. Barja, trad del latín y grie-
go de Rosa Mª Mariño Sánchez Elvira y F. García Romero, vol. I, Madrid, 1987, p. 393.



bido del basilisco con el modo de proceder de los calumniadores. De esta idea
se hacen eco los Hieroglyphica Collectanea, a propósito de la improbitas sibi
supplicium:

Aegyptios hominem a calumniatoribus obiectum periculis Basilisci, etiam sine

morsu extinguentis, pictura expressisse Pierius indicat14.

Los oculi diuum es otro de los símbolos destacados por Valeriano. En este
punto, describe la imagen de un basilisco de oro, que mediante un mecanismo
abre y cierra los ojos presagiando la fortuna y la desgracia, como reflejo de la
voluntad de los dioses [Fig. 2]:

P. Val. Hier. XIV, f. 105v: In ea tamen religione Basiliscus habitus apud Aegyp-

tios, ut ex auro dedicaretur. Caput autem illi accipitrinum faciebant, oculosque eo

artificio concinnabant, ut et claudi et aperiri possent. Hunc simulatque oculis

adapertis proferebant, uniuersa Aegyptus laetitia atque hilaritate perfundebatur,

perinde ac si deorum oculi eos aspicerent, opemque praesentem omnibus pollice-

rentur...si clausis eum oculis extulissent, ibi tum omnia moerore luctuque confun-

di, auersos et iratos esse deos existimari...

Atribuye estas noticias a Filón de Alejandría y señala cómo esta figura del
basilisco alado se ve en la Tabla de Bembo. Pero el dato más llamativo radica en
identificar al basilisco con el espíritu de Júpiter, de acuerdo con Plutarco. Es el
hecho de considerar el espíritu del basilisco como el más fuerte, el que permi-
te que sea símbolo de la divinidad.

…Iouem Aegytii, autore Plutarcho, spiritum esse dicunt.

En relación con esta última atribución, tenemos otro significado de carácter
filosófico: el de spiritus o “soplo creador”. La existencia de un espíritu rector,
con el que se se podría comparar el espíritu del basilisco en la tradición jero-
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14. Cf. Hieroglyphicorum Collectanea, Lugduni, 1610, f. 104.



glífica egipcia, la relaciona Pierio con la teoría de Anaxágoras sobre los cuatro
elementos constitutivos del universo y regidos por el νουν15. Igualmente, repro-
duce el pasaje de Cicerón en el que define este espíritu como aër, y los versos
de Virgilio que aluden a este mismo principio creador: 

Cic. Nat. deor., II, 91: Principio enim terra sita in media parte mundi circumfu-

sa undique est hac animali spirabilique natura cui nomen est aer.

Verg. Aen. VI, 724-727: principio caelum ac terram camposque liquentis / lucen-

temque globum, lunam Titaniaque astra / spiritus intus alit, totamque infusa per

artus / mens agitat molem et magno se corpore miscet /16.

El entusiasmo que despiertan en el belunense las referencias al pasado se
ejemplifica en otra de las atribuciones que elige para el basilisco, esto es, las
llamadas aeolipilae, ingenio térmico descubierto por Hero de Alejandría17.
Nuestro autor describe y explica con cierto detenimiento el funcionamiento de
esta máquina, que recuerda, por los enérgicos vapores que exhala, al soplo vio-
lento del basilisco. Aunque no especifica en esta ocasión la fuente, comproba-
mos que es el texto de Vitrubio el que subyace:

P. Val. Hier. XIV, ff. 105v-106r: Sunt uero pilae huiusmodi aereae, cauaeque, in

quas per angustissimum punctum humore instillato, ubi ad ignem admotae con-

calescere coeperint et efferuescere, spiritum uehementem admodum efflant: humor

950

15. “...porque el aire y el éter mantenían todo en sujeción, siendo ambos infinitos, ya que éstos son los
mayores ingredientes del conjunto, así por el número como por el tamaño; “…pues el aire y el éter se sepa-
ran de la multitud circundante, la cual es infinita en cuanto al número”. Cf. Anaxágoras, Fragmentos, trad. del
griego y notas de Juan Martín, Buenos Aires, 1973, p. 53.

16. “Primero un principio generador anima interiormente el cielo y las tierras, las líquidas llanuras, el
globo luminoso de la luna y el astro de Titán y esta alma penetrando en todos los miembros pone en movi-
miento toda la masa del mundo y se mezcla con este gran cuerpo”. Cf. Virgilio, La Eneida, Introducción y tra-
ducción de Dulce Estefanía, Barcelona, 1982, p. 217.

17. La primera máquina térmica de la que tenemos evidencia escrita fue descubierta por Hero de Ale-
jandría (~ 130 a.C.) y llamada la aeolipila. Es una turbina de vapor primitiva que consiste en un globo hueco
soportado por un pivote, de manera que pueda girar alrededor de un par de muñones, uno de ellos hueco. Por
dicho muñón se puede inyectar vapor de agua, el cual escapa del globo hacia el exterior por dos tubos dobla-
dos y orientados tangencialmente en direcciones opuestas y colocados en los extremos del diámetro perpen-
dicular al eje del globo. Al ser expelido el vapor, el globo reacciona a esta fuerza y gira alrededor de su eje.



siquidem caloris ui rarefactus, magnam aëris copiam generat, cuius cum minime

capax sit ea concauitas, uehementi eo impetu cogitur erumpere.

Vitr. Arch. I, 6, 2: id autem uerum esse ex aeolis aereis licet aspicere et de laten-

tibus caeli rationibus artificiosis rerum inventionibus diuinitatis exprimere uerita-

tem. Fiunt enim aeoli pilae aereae cauae, –hae habent punctum angustissimum–

quae aqua infunduntur conlocanturque ad ignem; et antequam calescant, non

habent ullum spiritum, simul autem ut feruere coeperint, efficiunt ad ignem uehe-

mentem flatum18.

El último atributo (successus uoti) está orientado de nuevo al carácter divino
del basilisco. Así, nos relata Pierio hasta qué punto en el pasado era apreciada
su sangre, a la que denominaban Saturni sanguinis, que con sólo tocarla se
cumplían toda clase de súplicas, tanto a los hombres como a los dioses, y llega-
ba a curar enfermedades. En este mismo sentido, Pierio recuerda que los magos
atribuyen igualmente al basilisco propiedades beneficiosas. Las propiedades
del poder del basilisco se reflejan también en la astrología, y en relación con
esto, Pierio nos recuerda, siguiendo a Theon en sus Comentarios a Arato, que el
centro de la constelación de Leo recibe el nombre del basilisco. Una vez más
reconocemos que es el texto de Plinio el que modela estas consideraciones, aun-
que no lo declare abiertamente:

Plin. Nat. Hist., XXIX, 66, vol 4: 66 Basilisci, quem etiam serpentes ipsae fugiunt

alias olfactu necantem, qui hominem, vel si aspiciat tantum, dicitur interemere,

sanguinem Magi miris laudibus celebrant: coeuntem picis modo et colore, dilutum

cinnabari clariorem fieri. Attribuunt ei successus petitionum a potestatibus et a

diis etiam precum, morborum remedia, ueneficiorum amuleta. Quidam et Satur-

ni sanguinem appellant.
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18. Trad.: “… y que esto es verdad puede colegirse de los vasos llamados eolípidas, porque con el auxi-
lio de ingeniosas invenciones podemos inferir las verdaderas causas de las arcanas operaciones de la natura-
leza. Son las eolípidas unas esferas de bronce, huecas, provistas de un tubo de boca muy estrecha, por el cual
se las llena de agua: cuando se los somete a la acción del fuego, se observa que antes de calentarse no des-
piden aire alguno; pero tan pronto como el agua ha empezado a hervir, despiden un vapor impetuoso”. Cf.
Marco Lucio Vitrubio, Los diez libros de Arquitectura, trad. directa del latín, prólogo y notas por Agustín Blán-
quez, Barcelona, 1997, p. 25.



Llegado este punto es el momento de recapitular algunas de las conclusiones
más notorias de este trabajo. En primer lugar, se constata cómo Pierio Valeriano
continúa la tradición de los jeroglíficos de Horapolo al elegir como atribución pri-
mera y principal del basiliscus la que señala éste último, es decir, la aeternitas.

Se ha percibido una de las improntas que caracteriza la summa del belunen-
se –y que, precisamente, le diferencia de las exposiciones jeroglíficas anterio-
res, como las de su tío Urbano– esto es, la orientación y el orden de sus conte-
nidos. Así, hemos podido comprobar que los significados del basiliscus encajan
dentro de los capítulos dedicados a la serpens, y cómo, en este esfuerzo por ofre-
cer una organización y no un totum reuolutum, comienza con la denominación y
descripción física, para adentrarse después en los valores simbólicos.

Igualmente, las referencias a las monedas antiguas denotan el ferviente inte-
rés de los humanistas por las colecciones de antigüedades, y la inclusión de la
tabla de Bembo refleja por un lado, el entusiasmo por las noticias del mundo
egipcio y, por otro, las relaciones con Bembo.

Pero, si hay un dato realmente notable, al menos desde el punto de vista filo-
lógico y de la creatividad humanística, son las numerosas, y muy variadas entre
sí, fuentes que atesora esta obra. En este sentido, se ha visto que recurre tanto
al género poético clásico (Nicandro, Virgilio) como a la prosa de Anaxágoras y
Cicerón; y que, como cabe esperar en esta clase de obras, la Historia Natural
de Plinio vertebra muchas de sus noticias; también hallamos la figura de Alber-
to Magno como fuente elegida para documentar el origen del basiliscus, o la de
Eliano, Plutarco y Filón de Alejandría. Observamos asimismo que el método de
citas no es siempre el mismo y así de algunos de estos últimos autores las alu-
siones son algo imprecisas o están implícitas. También recurre al De architectu-
ra de Vitrubio para explicar el mecanismo de las aeolipilae aunque no lo mani-
fiesta abiertamente. La información de obras relacionadas con la astrología
(Zeón) demuestran la variedad de los textos utilizados.

En cuanto a las atribuciones simbólicas del basilisco, se reconoce cómo des-
taca sobremanera la identificación con la divinidad y su influencia en los
hechos humanos (oculi diuum, spiritus, successus uoti). Ahora bien, a diferencia
de lo que recogen autores anteriores, omite cualquier referencia al modo en que
se puede matar al basilisco.
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En definitiva, las imágenes simbólicas del basiliscus nos transportan a ese
sugerente mundo de la cultura simbólica que humanistas como Valeriano fueron
capaces de transmitir sabiamente y cuya influencia se dejará notar de inmedia-
to en la emblemática y en las demás artes.
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